
i ÉL BURRO "PERICO 
V ( * .<1 ¿ v de Santa Clara 

No hay pueblo en la t ier ra , pe -queño n i grande, que carezca de a l -guna originalidad peculiar cuya po-pula r idad a veces, t raspasa los l imi-tes de lo nacional y se hace no to-r ia en el inundo entero. Pero, la or i -ginal idad que representa para la 
( c iudad de S a n t a Clara su callejero y popular «Perico: , es digna de ser por todos conocida. U n cuadrúpedo que en doce años de labores cont inuadas consiga de • su dueño el reconocimiento de m é -ritos suficientes pa ra obtener un r e -t i ro vitalicio en la pleni tud de su energía física, con la par t icu lar idad do que en esos doce años no ha de-j ado un solo día de ir a su lugar de procedencia a pasar dos meses de va caciones con sus padres y demás p a -rientes, y que, después de re t i rado, lleva más de otros doce años p rac t i -cando esa misma cos tumbre , -más Ja de «pegar la gorra > a lmorzando o comiendo en la mayor par te de los hogares de la ciudad, sin de j a r un solo día de ser visita pun tua l en to-oos los cafés, bares, bodegas y pues-tos de f ru t a s , asi como en la Plaza ce Mercado, más los domingos y jue -ves, cuando hay re t re ta en el Parque Vidal, pasar la noche oyendo la música y acep tando algunos bom-bones con que lo suelen obsequiar las pa re j a s de enamorados , siendo que-rido y admirado por todos los villa-clareños y h a s t a por los -visitantes temporeros y de t ráns i to ; esta ori-ginal idad no la t iene ciudad a lguna en el m u n d o más que S a n t a Clara, la capital de Las Villas. ' El hombre es un animal racional víctima de muchas costumbres i r r a -cionales. El bur ro «Perico» de S a n t a Cla-ra , es u n i r racional que d i s f ru t a di-chas y placeres producto de sus costumbres tendenciosamente racio-nales. El burro «Perico» es desde 1920 propiedad del señor Bienvenido Lea, quien lo recibió de su señor padre como regalo y est imulo pa ra seguir con en tus iasmo en el negocio de compra de botellas vacías en que se iniciaba su hijo. P a r a éste, la po-sesión del j umen to vino a ser el complemento para seguir ese nego-cio con g randes éxitos. 

En esa época tenia «Perico» diez años de edad y nunca hab ía realiza-do labor de t i ra r po£ u n carro e ir de café en café v de bodega en bo-dega a esperar con paciencia a que le ca rga ran su carro de botellas v a -cías, n i j amás había oído el sonido que ellas producen al ser colocadas en el mismo. Pero es de suponer que este sonido de las botellas y el resto del oficio, m á s la cos tumbre del se-ñor Lea de darle a comer a lguna golosina en todos los lugares donde h a c í a n pa rada , fueron siendo del agrado del burri to, t an to que, al po-co tiempo, solía llegar an tes que su i amo y mien t r a s éste llegaba, él, con rebuznos e inf in idad de muecas con el hocico, engatusaba a los m u c h a -chos de esos establecimientos pa ra que le dieran lo que ya sabían que 

era costumbre: pan, dulces, galletas, 
I etc. 

Asegura el señor Lea que muchos 
de sus clientes le rese rvaban los en -
vases vacíos por la propia s impat ía 
que les inspiraba «Perico» más que 
por las consideraciones que les m e -
reciera su dueño, y confiesa que la 
mayor par te de sus éxitos en el n e -
gocio se los debe a «Perito». 

En 1930, después de haberse con-
sumado el l iermoseamiento y digni-
ficación de la c iudad de S a n t a Cla-
ra por el genera l Machado , a l c a n t a -
r i l lando y pav imen tando sus calles 
como no las t iene n inguna ot ra c iu-
dad en Cuba, el señor Lea conside- | 
ró de necesidad obtener u n c a - I 
mioncito pa ra seguir su negocio a la ; 

al tura de las circunstancias , por lo i 
cual se determinó a re t i ra r del t r a -
ba jo a «Perico», haciéndose el pro-
posito—que es cumplido ai pie de la j 
letra—de no venderlo a nadie ni i 
darle un solo minuto m á s de t r a - ¡ 
bajo, sino de proporcionarle todos j 
los placeres y gustos que le vinieran ¡ 
en ganas, lo que asi está sucediendo. | 

Y, en 1930, empiezan las correrías ¡ 
del .que es hoy el burro más m i m a - , 
do i ' célebre del mundo . 

Al segundo día de descanso y a la j 
misma hora en que tenia por cos-
tumbre salir al t r aba jo , «Perico» 
abrió la caballeriza y, limpio de ¡ 
arreos, salió él solo a prac t icar los i 
mismos recorridos que tenía por eos- ' 
tumbre , pero esta vez. ya no era con | 
el interés de las botellas vacias, sino 
por sa ludar a los a m i g o s . . . y rec la-
mar les el pan y dulces a que lo t e - ; 

n ían acostumbrado. En caso de que 
se demorasen algo en a tender lo y, 
consciente de que no tenia el carro 
enganchado, en t raba en la bodega o 
cafe y, con rebuznos e inf in idad de 
monerías , conseguía que los m u c h a -
chos o los mismos dueños le t r a j e -
r an su ración acos tumbrada de dul-
ces y pan , u otra golosina cualquie-
ra . 

Y en esta misma fo rma lleva ya 
trece años, con la par t icular idad de 
que, con el t ranscurso de t an to | 
asistir con frecuencia a los cafés y 
bodegas, al darse cuenta de las a f i - j 
clones del animal i to , se enca r iñan 
con él y, poco a poco le van a m -
pliando las costumbres llevándolo a 
las casas de famil ia , de las cuales, 
la que visita u n a sola vez, no hay 
temor de que al siguiente d ía fa l te 
a la misma hora en pun to . T a n es 
asi, que hoy es r a r o el hogar en S a n -
ta Cla ra que no sea viáita diaria de f 
<Perico». 

El conoce las costumbres de los I 
. moradores . Si vé una casa cer rada , * 
se sube a la acera y toca con su ho- [ 
cico en la pue r t a con fuerza . Si no 
le contes tan, entonces busca u n bal- ; 
cón o ven tana en que haya algo 
abierto, y, si alcanza, asoma su ho-
cico a la abe r tu ra y lanza un meló- J 



1 5 

dioso rebuzho, lia m i d a a la que co-
r responden los moradores que dicen: 
ahí está '«Perico*, pan pa ra «Peri-
co*, y acto seguido se abre la puer-
ta y todos se desviven por «er los 
primeros en saciar los deseos del 

j acos tumbrado visi tante de todos los 
i días. 

* Costumbre que en él no fa l l a : los 
! meses de enero y febrero los va a 
j pasar de visita fami l ia r a u n lugar 
I cercano a S a n t a ..Clara l lamado Lo-

ma de Cerro Cáívo, donde h a y un 
criadero de animales de su misma 
especie del cual es él procedente. 
Allí, con sus hermanos , t ías, pr imos 

i y demás par ientes , se pasa esos dos 
meses del año, inspirado por ve rda -

' dero car iño de famil ia , ya que allí 
i se pone en condiciones esqueléticas 

debido a que en esos meses, además 
ore no tener yerba y él haber perdi - . 
do la atfición de comerla, los dueños i 

; de! cr iadero no le pueden da r la 
abundancia de pan y otras golosinas ¡ 
a que él está acostumbrado. 

A los dos meses regresa a S a n t a 
Clara y en unas semanas se vuelve 
a poner gorda e inf lado como u n 
globo. 

A las doce del día en pun to suele 
es tar i r remisiblemente en la puer ta 
de la casa de su amo, calle de 
Eduardo Machado No. 6, donde, si 
pasa desapercibida su presencia, lanza 
dos rebuznos especiales que, al ser 
oídos en el inter ior por cualquiera 

de los de l a casa, éstos se discuten 
quién h a de ser el pr imero en llegar 
con un cubo de agua, que es preci-
mente lo que viene a t o m a r allí to-
dos los días y a la m i s m a h o r a 
«Perico», el niño mimado de la casa. I 
Después de tomar el agua se det iene 
allí unos minutos d i s f ru tando del 
buen t ra to que le dan los pequeños 
de la casa y luego inicia su recorri-
do de todas las tardes . 

Cuando hay mucho t ránsi to por 
las calles y los- vehículos motoriza-
dos le suenan sus claxons, suele mi-
ra r p a r a a t rás pa ra cerciorarse de 
que lo hacen por él y, acto seguido 

se sube a la acera y cont inúa ca-
minando por ella como cualquier ra-
cional. 

«Perico!, es conocido de todos loi 
villaclareños y todos lo consideran > 
def ienden como cosa propia. Es todo 
un burro educado y dichoso. 

Quien quiera ra t i f i ca r con crecei 
lo dicho sobre éste t a n singular ju-
mento, no tiene más que llegar t 
S a n t a Clara y p regun ta r por él. Er. 
el acto se en te ra rá de muchas cosas 
que de ja r ían muy reducido lo ya ex-
puesto. 

¡Quien viera a «Perico» 
jun to a Rocinante , 
vívito y colear te! 
Tendr íamos seguro 
que resuci tara 
Miguel de C e r v a n t e s ! . . . 

J. López Santa Eulalia. 
S a n t a Clara, agosto de 1943. 

En el mercado, en los puestos, en la* casas particulares, «Perico» se busca la pitanza «de botella»̂  demos-
trando que no es tan burro como paree» 1 ' "ru 1 vr'iTWlfi HTBfMttaTikr iiin i •nSit"r r w r M W W P P * 1 ^ i . . 
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